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CAPITULO XXI. 

LA INCONG-RTJE:KClA DE LOS ZAP ATISTAS LIRICOS. 

En el asalto de la Cima, amén de otros memorables ho­
rrores, un zapatista introdujo la bayoneta de su fusil en el 
,ientre de una mujer en cinta. En la punta de la bayoneta 
ensartó al niño en formación y triunfalmente lo paseó por 
el glorioso campo de la catástrofe. Los ojos agonizantes de 
aquella mujer aun alcanzaron a mirar el trofeo arrancado 
de sus entraflas. 

En_ la Estaci611 de Zacatelco; hace unos cuantos días, los 
zapatistas asaltaron un tren de pasajeros. Todas las muje­
res fueron ,ioladas y abandonadas a la orilla de un barran­
co después de la, espantada orgía. 

En la ,oladura del tren de empleados, consumada antier 
por las mismas hordas, cerca de Apizaco, hubo más de 
cien ,íctimas, indefensas todas; algunos cad:íveres de niítos 
fueron recogidos con horribles mutilaciones, a gran distancia 
del lugar del siniestro. 

Y no citemos más proezas. La historia del zapatismo es 
una larga farsa espantosamente criminal. 

Sólo queremos llegar a estit conelusión: ¿Cómo puede ha­
ber entre las gentes que alardean de riYilizaclas partidarios 
del zapatismo? 

;,Cómo un padre de familia puede sentir simpatía por una 
turba bestial capaz de matarle a él mismo sus propios hijos? 

¿Cómo una madre puede encender wlas a los santos por 
el triunfo de unos hombres capaces de violar a sus hijas? 

Si a cuatro kilómetros de puebla una partida zapatista se 
apoderó de las mujeres .r las ultrajó abandom1ndola8 llenas 
de ,·ergüenza y oprobio a la nra del camino, ¿qué razón 
hay para que entre esas mujeres no estuYiese a,rer la hija 
de ust0d, empigorotada seüora zapatista'( ¿,Qué razón hay 
para que mañana, usted, con toda su deYoción, y su hija que 
sale de hacer la primera comunión, blanca de espíritu .r de 
cuerpo, no sean las dctimas de la criminal concupiscencia 
de esos bandidos? · 

Si los zapatistas rnelan trenes de pasajeros pueden vo-
lado a usted, iluso zapatista que lee estas líneas. 

Si los zapatistas matan a los niüos pueden matar a los 
hijos de usted, distinguido burgués que suefla con la victoria 
de la reacción. 

Si los zapatistas violan a las mujeres, la hija de usted, 
virtuosa «hija de }faría,» puede ser riolada maüana. 

Ya que sois tan egoístas, juzgad las cosas desde PI punto 
de \"ista de -rnestro verdadero egoísmo. 

¿O e· que la pasión política es capaz de borrar la sangre 
de tantas dctimas inocentes y de acallar los sollozos de tan-
tas madres? 

¿Hay algún Yelo suficienbimente espeso, de pasión, de 
odio o de conveniencia, que oculte la figura de aquel zapa­
tista, con el cadáver del niíto1 por nacer cla,ado en la punta 
de la bayoneta? 
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El trágico portaestandarte del zapatismo perduraní. a tra­
vés de los aflos. 

1'Js zapafo;tas no cuestan much,J dinero a sus jefe..... E-, 
\'erJatl el zapatista no necesita re~tidos ni comodidade-;. S" 
alimenta de sangre. 

t::;i le dejan lib;rtc\de.-:; para el crimen, e;) feliz. El «Cha- · 
lequero)) o el «Tigre de Santa J nlia son los precari-ores del 
zapatista. 

Para éste nada puede igualar a la \·oluptnosidad de ma-
tar. Los bigotes de Emiliana Zapata son largos ~ agudos. 
como dos puüales. ' 

EL OPTDHS1IO ES CN ARDID FILOSOFICO. 

El cronista tiene que ,ol\'er sobre el mismo tema. Cada 
nuero detalle de la horrihle catibtrofe solicita. un comen-
tario. 

Con los ojos de la imaginación Yeía yo, cuando leí la no-
ticia del atentado zapatista junto a 4\.pir.aco, el cuadro de 
la tragedia: los cadáveres carbonizados, los niilos mutila­
dos y .... arriba, como dice el poeta, «el cielo impasible ~-
puro.» 

Pero, no era este cuadro, sin embargo, el que más profun-
damente. nos impresionaba. Con los ojos de la fantasía, e¡;a 
fuente inexhausta del humano dolor que dice el filósofo, nos 
trasladábamos , a ]os hogares de las yfotimas. El mavor 
Ferná,ndez de Castro iba.a }léxico, n!mado por dos mot(vos 
poderosos)' antag6nicos: acababa de perder un hijo peque­
flo, que se cayó de un balcón, y acababa. de nacerle un hijo 
nuev-o. En el alma del joven militar. durante el ,·iaje, dos 
sentimientos opuestos luchaban por enseüorearse de su espí­
ritu: un sentimiento de regocijo por su nuevo hijo: y un sen-

ti miento de de-..esperacián por su hijo muerto. Sin duda era 
rn:ís grande su tristeza que su alegría: primero, porque e8a 
es la le.Y natural; sou más y mús grandes los dolorPs que las 
alegrías,~· después, p01-.1ne un hijo que muc>re1 y que muere 
lejos de nosotros, sill un beso y sin una caricia postrera1 es 
algo que pu~dc ennegrecemos el alma definitirnmcnte. 

La muerte, fa.talmente ciega, no pensó un solo instante en 
la marlre de> aquellos niüos que en el paroxismo de la an­
gustia (';;peraría al pa1lrc para llorar en sus brazos toda su 
honda descspPración. La harbaric zapatista fué el brutal 
agtirltP de la negra deitlad y el corazón de la madre fué tri­
turado sin piedad. El seiior ~\.mador Lozano perdió tres hi-

• jo:s. Otros tres fueron heridos, y cuatro nietecitos, que ihan 
a..;rrnrndos a las Yentanillas mirando pasar el. para ellos, sor­
pt·c:vleatc paisaje de ia Yida, mur:cro11 tambiéni 

Una de las hijas del seflor Lo.1,ano, muerta también en la 
('atústrofe, se presentó en Orizaha a despedir a sus hermanos 
con intención rle tomar el tren el día siguiente. Alguien le 
dijo:-«Aquí hay un asieuto, \'ámonos de una vez. » Ella, 
f-onriente, subió .... a la barca de Caronte. 

Hc.>almente no se necesita recurrit a los ardides retóricos 
para que C<;tos detalles cc,nmuernn. Por sí solos angustian 
el espíritu. Su elocuc>ncia está en su cortante fatalidad. 

Cuando la esposa del ~eñor Lozano supo la trPmenda des-
gracia, dijo a una señora con quien hahlaha y que también 1 .. 
perdió un hijo en el mismo atrntado:-En e::;e' tren faltaron 
doi-; pasajeros, y esos dos pasajeros éramos nosotras. 

Ahí rstú el tlolor humano en toda su inmensa realidad. 
El optimismo es un ardid filosófico. La wrdad es triste. 
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lJX PEQUEXO ZAPATIST.\ HETIL\SADO. 

Publica El PwMo de ayer la fotografía d~ un niito que, 
según relata c>l reportazgo que acompafla Pl grnharlo. fuó 
capturado entre las filas wpatist.,s. La nota sr titula «.Za­
patista minús<'nloi> y termina ron estas palabras: « ..... que 
una edurarión asidua y bien encaminada de:.;pc·jr los nu­
barrone:-; r1uc ent~nebrecen e:.;e pobre' ecrebro retra:-.a<lo. » 

Yer<laderamrntP, ~·o no crPo que nuharronr:-; clt> ninguna 
especie entPnrhrezran el rninúseulo eerebru del pe,¡uefw sol­
dado, ni mucho menos entiendo por qué PI ePrPhro de ese 
ni110 estú 1etrasado. 

,:, Qué podremos exigirle a un ni iio de tan poeos aftos? . 
¿Potlrenl'..>:-. llamarlo reh·asado porque no posee la ciencia pa. 
lítica de )faq uia relo, o ¡iorqu" no se dPcla1·ó eonstitu<"iona­
lista compenetrado d:: la nobleza de HUP~tros prinl'ipio~ y de 
la inmensa latitud aharrada por la palahra liberal'? Un 
uifio de nuew afio:.; itue ignora el sa11scrito ,:_e:-:. un retrasa­
do'? un uiilo de nue\'e. aitos que· empni1a un fusil, porr¡uc su 
padre se lo manda .r ni que le or<lenan que cfo,pare ,:,es un 
retrasado'! 

,:,Qué sabía Emilio Zohí a los nueve ailos'? El Duque de 
Alba a los nueYe aúos, digan lo qul' quieran ot10s autores, 
hubiese sido capaz de sl'l' znpatista 1 .r el mi~mo Cardenal 
)lazarino, aunc1ue. parezca mentira, ú los nueve aftas 110 ha­
bía hecho ninguna combinación diplomútica. 

1'0, e>ste vequeiío zapati:-.ta ni estú retrasado ni es zapa­
tista. Ef' un nifto que no ha i<lo a la escul'ltr, como todos los 
niiios de esa edad qu~ viven en los pueblos peq urüos y que 
desde chicos son oblig,,<los por sus padres a, trabajar <lm a­
mente en la~ labores del rampo o en las del rifll', 5:egú11 el 
oficio paterno. 
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Este niño es un desgraciado. Tal \·ez, si continúa en las 
filas de la reacción, con el tiempo, hubiese resultado un ad­
mirable capih111 de bandidos, pero, por ahora, la considera­
ción que debe sugerir esta vícbma del medio y de la falta 
de escuelas, es la del Yerdadero camino de nuestra redención 
política: es la educación. 

, Esto es úejo, ya lo sé, pero es preciso compenetrarnos de 
la honda neee;-;idad de cultura que tenemos. Si rste niño in­
gresa hoy en la escuela, maüana el hijo de e::;te pequeño za­
patista de hoy, no será zapatist~, porque su padre, por 1a 
magia de )af-i letras, tendrá otras idea:-i y otra moralidad. 

La cnseilanza es el futuro nacional y ese pequeño z~pa­
tista rs un doloroso ejemplo del presente. · 

---

• 

1 

1 
ria 

\ 
~ 
a 
~ 



CAPITULO XXII. 

POBRE D g ROQtE. 

Roque González Gaiza es el nombre mús regot:ijado 
de cuantos en el muncJo han sido. 

Los nombres, sC'gún las personas que sugieren, puede de­
cirse que tienen un espíritu; y un hombre que H' llama Ro­
que Gonr.áler. se nos antoja un conh'atista de leche o un ad­
ministrador de rnncho: Don Roque-oímos este nombre .r 
ante los ojos de la imaginación se nos presenta el paisaje 
siguiente: un c~mpo labrantío y un hombre a caballo por las 
veredas seguido de un peün humilde. Las gentes saludan al 
hombre del caballo: Dio;; le dé salú, Don Roque. Buenas 
tardes tenga su mer,•6. -Para. sirvir a usté, si,1or Don Ro­
que. »-Don Roque sigue en su caballo examin~n<lo los 1-e1~1-

brados y después que 1~oncluye su paseo, escr1be al dueno 
del rancho respetuoso y adulador: . . 

-Señor amo: las cosechas están bien; ,ro trabaJO todo el 
día y Yigilo cuidadoso los intereses ~~ usted, qu?, es tan bue­
no conmigo. Tenga confianza; el frtJol se vendw a ocho pe-
sos la carga ... . . > . . 

He aquí el destino de Roque Gonr.ález Garza, s1 la falah­
dad no 1() hubiese tomado por su cuenta para mostrar a la 
humanidad el reh·ato YiYiente del ridículo. 

Pobre de ·Roque. )1e dicen que vendió retratos amplifica­
dos. Y a parece que lo oig'(l argumentando como merolico y di-
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rid(•n<lose a una s1ltPr1l11.1 real'ia en amplificar=>!.': «=>Pilora, 
C'l par,•t"ido e-; admirablP- .r garantizada la durac·ión del 1e­
trato por YPi11 ~1• aiíri ; 'pu·• le u,;tP'l rPtratar,..;e con su /,.!'ato, el 
cual ~aldn'1 arlmirablr .. ro se lo a:;l','.!;lll'O; es pn'L·iso arh•lan­
rnr tan ~ólo dos pe--os tincuenta cenfaro,;. » 

Pllbre de H ¡qu". SJ d,•,;tino em In oli-cnri<lad, la nPdio~ 
rrid:l'l, la mode~tia: Mn a1nel nomlm.' .r ar¡urlla 1:abl'l.!I de 
tonto lrgítirno, no debiú haber ,al ido jam:ís a hl lu;~ dP la <·t'­
lPhrirla1l, Y es que. mi qurrido Hoque, ha,r do,; da-:r._ dP <'P­
lebridad: la qur da ln grandez:-i ·" la qm· tla rl ridírulo. El 
públic-o a. it,te por igual rn un,l feria a oir un pianista ad­
mimhle ·que a mirm· 1111 frnúmC'no .. Ambos son C't'•lehn•--."xü­
tan la c·uriosidacl públü·a: Jll'l\> a u110 lo aplaudrn .r 1!t•I otro 
Sf' J'ÍC'll. 

Tú. Roque, eres un pobrr homhr<': no crrs ppn·er:-o ni 
CJ\•-; lnwno: eIC=> llf>l'ÍO. Par:1 la pen ersidad te falta ear:ír­

' ter, !!randrza ~· \'a]or: pnra ser bueno, ii1teligenc·in. <'Oneit>n­
eia c)(' las cosas.,· d(' la ri,la. Para sPr necio no tP falta na­
da. ni Pl nombre: Hoque. 

S,.ílo ttí puede;; haber a<lmitidt1 presidir un gohierno gro­
te . ._l'o e irl'isorio. en el cual naufragó tu prqueiw pre. tigio de 
j)Píjlleíio eiudacl:lno ,r en Pl c·uaL de srguro, ponlenís hasta 
la Yidn. ec•1T.índose para siempre tu-; ojos. <¡lll' no supir.ron 
YPr las Pridencia;-; ele una lumino-;a realidad .r torn¡índoso 
lrwi:10:,, f•te>mamrnte, csns hnrbas qur pam adr1uirir !!ran'ilrnl 
e importn11l'ia te clrj:1--tl' ('l'('('C'l', cuando c·omenzaste a subir 
]a montafla. tan fü<:il dr esc·alar, de la nrnjadrría. 

;Oh. qué Roqu"! Eres un huen rnuehacll(). De administra­
dor ele algün rancho, o Yrndientlo retratos amvlifica<los. no 
hubieses podido, ('S cierto.jugar a los dPcrctos y a las eomhi­
nationes rliplomMicas: 1wro no hubi~ras pc>n•cido trágica-

' 
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mente, m :-ic reirían <le tu in:-; ·C'n atez las personas dC' sentido 

l'Olll Úll. 
Y na lligas qtH.' tP calumnio r,ian l, tli'?.·, c1uc jucgns n lo:') 

<lf.'c'l't~to:s: a",iba-; dP dar uno par l que los .J ,l r '.:, .,· ma ~i:-;tra­
dos ele tu republiquita usen mi !'i~•,ero uniforme 1u•gro .r to­
~a1o. Pit'Ib11 .-; 'l'r'lutlll l'll te c:1 p.,~ i y ~ lllYl' n l r,'t:-, GJ:l m:.; 1 en q ll" 

miPntras tus :-;úh<litos f'íl!lll ll 1-~u·ne fl • 11erro ( lo cuaL cntr<' 
¡mri'•ntc>si;:;, es 1wliµ;ros•) par:t lo:') trnirlurr:-;) tLÍ tn enfreticnes 
l'n ye,tir de un modo grote::,CO a ln mús ye;iale.:i 111<tgistra-

do~ .... . 
Piell'-:1 nuís en tus stih·lito-, ~- nw1111s Pll tu ;rantlcza: baja 

ele Chapultcpcc y lllÍrn a tu rc1:11Lo liani oriento. Híl' .r ju".!ª 
con tus mini:-trc,:, ~- con tus e,iércitos. 1,••ro a11tr.s mírn 
e jmo eriti que io.-, prrro:-, :,j(':lll sa1..:rifü·:t1lO:'i tan injusturnen-

te ..... 
Da un clel:rl'to t¡Uf' dign ~•1e e:-. pr<'fcriblc comer ratas. o 

;-.iembra de maíz Pl PrhPv <le la lfofurma. o lanza un Pm­
pl'é..,tito entre las gcntP-; a quif'1Ws emliaurast~ con los m:­
THATos ,Ull'l.lFfl'AllO-.; A l'HEl,IOS :,1j1111·0.-;, 

L1 stl"l·te ha querido 'llW la toml'r1ia :,C 11rolongue .r quP 
tít. eon tu cetro ele carUn. tu cahtllito de palo y tu. corona d~ 
hojalata. pre~idas la ma::-,carada: .p:'l\l ten tuidauo, no jue­
~nes ni h• dirierta, tauto con tu 0T,nHlczil , que la formi­
dable LC'y dd !'qnilibrio i:,01'ial rao1(i sobre tí y. en Yf'ngnn­
zn, te nm111C';1rá la corona con t'abeza y toclo,annr¡ue quizá, 
m 1s piado::,a ce II tu rrre\Jro de rota. Hoqnc. te cond(;'ne tan 
sólo y para ~iC>mpn1 a que "'\TFSIIAS m::TIUTOS A)ll'Lil:'I(,AllO,, Y 

,\ PHITIOS ~!ÓDll O:-:. 

C.\PITl'LO XXUI 

En c-;tos Jll()J1H:nto:-- los tomad izo:; capitalinos n ... oman mr­
rlroso.-, ~th_ cahrzas por ias \C'ntana.., y la~ puertas ,r miran 
('Oll cm·10:mlad_ a lo:-; ngm·rrido, l·on.;tittl(·ionalistas qul' <li:..:-
1·u1Ten tranqmlamente por ]a-; eallP, de- ia eiudacl 1·011quis­
tada. • 

A pe,.ar de :-;u induJahle .r pa,-,njria rt>rlthión, Je.., habi-
tnnte:-; ele la eiudad clC' )léxico ~ahC'll :nut'ha~ cn:-N, 1¡11e ig­
noraban y ~ue :-;e r•ncarga on u(• t1111Pr rwulta...; lo, z:1pnt1,;­
fa~. 

En tímidos corriil ", rn tal o eual e:-.1uin'l , 1!!'nno:s au­
dat:<> romcut,lll la prPpourlern nl'in llPI 1•r,nstitul'i•Jllülis1110. 
Ilabln~1 (•011 a~ombru. l'Dmo de nlgo rC'1·irn,k. ~e los formida­
hle, tnunfos ele Ohregún a quiPII er'Ían muerto.- 'aben.· 
por lo '111" han oído a los c.onstitu ion lli!,tac,, quP )fo11tP1Ter. 
Ciudad \?ictorfr1. \gna,..t>,llil'nú•q, Yt¡rahín. et1· .. estcía tio-
min~dos vor el Ej,~rt'ito Con"~itm•¡ou'dista. · 

~\ c:vla nwmC'nfo r·vn• r II u11n noti~·ia mw,·n, rlc;-;rubrC'n 
un an·ano. Lo murrt '-, a r¡uit•1ws m<ttú ¡,rórli<ram 111ft' I::¡, 
pren~a zapati:-ta. l' •;-,,uri t,rn formidil blcnwnte. Í )l,n Paulo 
G,onzúlC'z-a f¡uien \?illa !1 izv pri-;iow•ro rn 'l'an).pico. pa­
sn nr~olo por J.i.., m·m(l · -n• ·nrrr la~ ,\, •nitla-; dt· )a opulc,11-
ta rmdad. lcntamentP, al p.,so de un b1 ·,1 o e w,J dP gur-
1Tn. 

Co,;s, a q nil'n C'll Pt1rbla pt¡l ,eriiaron }a.; i:;l iri~-,'.b huC's-
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ks reaccionarias de s\.renas .r :\.lmazán. entra taml1iéu por 
]a<; c;llles de }Iéxieo y torios lo-; ojos ,¡uc'quieren Yerlo con­
templan la re;;urrC'cci6n.,.del hraro SJhlado. 

Los detalles de las ad111in1bk,; proezas Je Obregón l'l'SU 

citan otro cadánr,y el mane-o de Leirn. a pesar de haber si­
do muerto en «la derrota de Cela,ra.» acaba de arrancar de 
los ciegos ojos de los metropo]itnno::. la ,·p1Hla rspe:-;a de men­
tiras que les colocaron los ilusos con\'enr:ionistas. 

En unas euantas horas el Constitucionalismo, a golpe::. 
de eridencin, k! mostrado a los sibaritas metropolitano:-; to­
da la fuerza de nuestra eausa.-Con un diluYio de rcirda­
de:-; y de noticias nuc,·ns ha probado que la causa del pueblo 
está ya 'l'n las postrimerías de su grande obra y que el triun-
fo clefinitiro es un hecho. 

La fuerte organización del Constitucionalismo debe sc,r 
en estos instantes conocida de todos.--Cada noticia nuern, 
llega.da a lo::-i oídos de los abatidos habitantes de la ciudad 
de México, es una prueba nuis de nuestra razón y de nues-
tra fuerza. 

El de:-file de tantos muertos, a lJUienes mató la inocl'rlte 
pluma de Roque, habr.\ sorprendido a la ciudad absorta no 
acostumhrada a wr tales resurreccciones. 

Los muertos están allí. los puede \'er cualquiera desde su 
balcón. Se pasean por San Francisco~ miran la hora en el 
gran reloj de la catedral añosll, pasean bajo las frondas de 
Chapultepec. 

El Constitucionalismo, a c¡uien mataron la fantasía ~-
« los buenos deseos,» llega a 'México más vujantc que nun­
ca. El c:adí1\·er se ha gah·anizado ,r, lernntándose, persbte 
en su idea de libertar a los mexicanos. 

Egoístas y muelle~ capitalinos, dejad un momento Yues­
tra criminal apatía

1 
\'euid a Yer una cosa interesante: 1.:11 
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·desfile de muertos que andan, 4ue sienten. que piensan y 
que aman a su pah'ia. 

, 



C .. .\PITrLO XXLY. 

L.\ }L\Sl'.\.lL\. ABSl]ü).\. l)E UN l'.\.B.\LLEHO 

.FECD.\.L. 

~ndic drjt' dr ('UJH)C!'l' en }[é•xic·o a don Jg11aeio de: la To­
lT(' ." )Iirr. ,rernu lle Porfirio ])íaz. -» «l'sposo de Arnadita.» 
«propietariu de ~an ~icolá..; Pl'rn\ta "> y famoso, eon fama 
l,ien adquirida. p(lr :-th ,·ieio::. rxtraY,1gantcs. 

A todc-s les habitantes metrnpolitanos ]ce;; cupo l'l 11laccr 
de halJcr visto al~uua. wz las on1jas <le don Kacho. azuil'S ~­
vrofunda-; cn sus ptl idas 1rnjil las uo «&F~TrnE~TAJ.: " todos 
admin11nos alp:uua wz los «r1H•,u1tadore-; bigotes rkl apolo 
en ruinns. rizados r·on monrrín y nntadus prúdiga111t•11te de 

cosmétieos 11erfumados. 
1)011 Ig1wr·io gozaba ampliarnentr de la Yida por l'!Hlll\' s 

medius le Na po::-ible. ,}ami, e11co11tr6 baneras de prejuil'io:-, 
de moralidad_ o de c•m,turnbre ,¡ne anwngua,.,en '-Us ansia:-. de 
placer~- ~uc le det11\"ie:-e11 Hl s1·s npditos o en sus ri<·io::-. 

Hon !f,:.:•c-io era un marqué·:- de :-;adt' L'II miniatura. 1,:11 

su palario
1 

rn ~us ca,as d11sti11adas ul placer1 las urgía:-; y 
la::. mús compli1·adns saturnaJe,.; :--e prolongaban dín, HltPrús 

y hasta semanas .• \1 nlba, euan<lo h1s obreros, con la eara 
sombría por las pre0enpal'ioncs. eon la mi:-eria grabada Pll 
as arruga::; de ;-;u rostro, rnn presuro:--o:-; a cum1,Jir con la ta-
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t.dü_la,l de su ,le ... tino. 11011 Ignacio.,· sus amigos1 en sus au­
t~b m..;nlente.;;, salían de sus excesos y miraban descleilosos. 
dc~rle los hu me,los cristal(•:;; de sus carruaje;-;,a la turba obren{ 
m1-;Prable r tristl'. 
,· Ig-11:H'i~ · de la 'l'one y Jficr e:; rl arqurtipo de sibarita: su 

'~d:1 _ llil :-1110 1111:l r·ontinua tit•:-.ta. una inte1 minabk orgía; 
d1fo-_ilm 1•1ltl' podrí:t Pm·ontr,ll'sl' en nue;-;trn llamada ari;to­
e~·:w1a un hombre Jll'Í'i inútil; un M'l' m:'is snpcrtluo en la so­
t:1c_t_ln.d. T~n~<:iu de 1~ Ton·: no tenía ni la simpMica g1!llC-

10~uLld d1.: _r1ertos m1!101rnr10 . .;;; 110 era derrocluulor, y dP sus 
nunos pulHla_s y en:;uantadas no salió j:umí.s un douatiro 
para un hos¡utal o una ljmo:-.na para un mendirro. 
. lgnacio de ia T vrre ha \"i rido l'ntre una hotella lle perfu­
me.runa hotrlla de «ehampaüa: '> c>l degenerado sibarita ha 
gasta lo par.-;imonio .. amenti· las rentas 'rll' sus millones sin 
ae·1nlar.se_ ni un momento 1le quc miPntras él aplastaba al­
g1'.na Hlll'1nna l'OIJ su antom{,ril «.\frn·Ptlcs'> de :f3j,0OU1 
millone:-i de hombres s<' ckbatían en la ignorancia .r en b 
mi,-Nin. 
. Pt•ro h,· :"1uí quP la moliri(• de don Tgnneio se re un día 
ll_1tenrum1nda por una e;-;tupenda noticia: acabaha Je ini­
crnr=-e en Jforclo . .:; m1 monrniento rerolucirnario. El moder-
110 .r jlE'r¡t~eilo raballcro ft>udal tembló por ~us propicdadc-s y 
por la pnml'ra \"CZ. cuaiido llcrró :1 eonvcncer:--e ele <[He l" u 1'' tJ " re. c>11.:in st• fortalecía .r se propagab·a: enYió emisarios que 
hn!11larc'.n a los zapatista-; eiertos tributo;-; vorqur sus rnsto:-, 
la!1fu1~cl1os fuc>st•ll n•speta1los. Zapata Yió Pn aqudlas con­
tn hu('10n~•s una renta scgurn y eontl'a tocios los pri11ci ¡,ios 
d11 la c•t1uHlacl rPYoluc:ionaria arrasó las fincas de lo:; hacen­
tladus no trihu~arius ;· l'l"sprtó las de don lgnaciu y las de 
ot~·o:; <1ue se h!·11~daro11 tamhi(•n n pagar detc1·111i 11ada~ con­
tn bnc10nes. El 111cc1ulio llegaba tlesrn~tador hasta lo~ 1 in-
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dcro:,; de «San Xicohís > y se apagabn como poi' en:;,almo; 
las jndisciplinadas turhas de suble\'ados respetaron sirmpre 
los l~iruPs del Pmperifolla<lo ]H'n-:ona,ie >. así fut'.· cómo don 
Ignal'io Yi rió srre11m1H~ntC' en medio de la ternpe'-tad. 

PC'rO hé aquí que el con:-;titucioualismo llcf!a a )Iéx;ico y 
encHrcela al amigo de Huerta. vese a :--us ofrecimientos de 
dinero. Uon Ignacio sufrió lo indrcible en la Penitenciaría. 
Xi C'orni6 con sus refinamjentos de «Got.HME.'-T,» ni perfumó 
sn cuerpo delil'a,lo y sen:-mal ni ri;,:0 su bigote. La drcel 
crurl, en uno:-, cuantos días, hiw enca11ecer el mostacho de 
don Ignacio y su cabe;,:a: míis que en largos afias lo hicieron 

los placere:--. 
Cuando los zapatistas entraron en )[é:xico :-,e encontraron a 

su antiguo tributario lleno dr h·isteza, los claros ojos 1wr­
clidos en el horizontr, los higote:; lnl'ios, rl alma rnfernrn ... 

Zapata. absurdamente agra1lecido a «dÓn -Sadw, por los 
pa:iados )" egoístas tributo,. lo acoge en su srno y desde las 
profundidades de su aristuemeia, PI yprno ele Porfirio Día;,: 
-por un sortilegio apcnns imaginable, se conviertP en <tGC­
ncral reYolucionario»- • cambia el bast6n dr marfil por la 
rrcia espada, los perfumes por la pó)Yora y. arrnncándosr. las 
sortijns «falsamente nobiliarias,» se lailza a la conqui"ta de 

la i~ual1lad humana ... ! 
Este hecho mon:-truoso prueba tle un modo categórico, irre-

futablr, la i1H.'onsc·iPneia del zapatismo. Es imposible que 
Zapata nea en la lmena fe de Ignacio de la Torre; ni un loco 
puede eonc·rhir a don :N"acho diciéndole a GenoYc\'O de la O 
hermano mío. El pacto de Zapata con Ignacio de la Torre 
e::, tan inaudifo como el c¡ue hubiese podido celehrar Robes-
pierre ron el Duque de Orleans. 

Los.zapntistas piden en su plan de ..1.\yala: tierras. Ig-
nacio de la Torre las tiene en abundancia .r en lugar de 
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d:írsl'las, :-,e i1H·orporn al ;,:apnti!'-mo, lll'llO de hiíbil falacia 
para d_efende!·las. El mrjor mrdio para que no lo 1:o,;r11, ~ 
uno lo:, hand1do:- es Yoh·erse handido· ·c¡ué o . 1 ceta'! · (. :- pawce a re-

½apa'.a p~ctando con \~illa. su hermano rn sangre. eo­
::~:te u'.1,~ t_m_pe.za. p(•rn st! p,tcto tienr, ¡·uando mPnos, la 16-~t~- <l: la ,,tinida'.I; pPro Zapa!a pnetarnlo l'nn lgnacio de la :'~e comete una rnsensatez crnnmal para los que lo ~JO'nen 
c1 eJ e:Hlo_ en la pureza <le su.:; pr.in1.:.ipio:-;. 

0 

! ~~1ae10 ile la _'l'on:e cmn-ertido en general za1iatista es 
poi ;"1 solo una fnr~m<lable l1Pgaci611 de los eredos r de la 
tf'or1:h dP los rrac·twnnrios dc·l 8ur. Itl solo hasta p. 'll"I d .~ 
mentir Pi Phn el \ ¡ ' ' C'S 

1 
• ' P • ya a: e:,; eomo una mancha de tinta ea ída 

so JH' el rncongruente documento. 
1.'.ªr[l )os ho1~1bresque'pro~·e,,1mo:- principio:-, para lo~ e11a­

~1~1•~~t. _de un .Hl;al re\'ol ~cwnario, ese pec¡ueflo caballero feu­
.ª t_c s1~lo XX convertido f'n gt•neral cliz-que revoluciona-

no sunhohza una eos·t t"tTiblr · "l. cr 'fi . 1 . 
1 

. . ' V ·, ,, 0111 ca a ero q ne por sí 
so o i_nueve a n:=-a: s1 no trisparn los nerrioi de cólí:'rn. h 
~ned1!t1ra qu~ embaurn, el engaiío que irrita 1a comedin ~¡u~ 
111 ¡rrna! ' 0 • 

!lé ahí ~l zapatismo: primPro. Tieum,ín: el crimrll' des-
1rne-;, Ig11ac10 de la Torre: la farsa. . . . · · 


